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G E N E R A L

D E L  R E T T  D E  L A  NACION.

V IE R N E S  3 D E  FEBRERO  D B  1 8 1  J.

S. Blas Ob. y Mr. y  el Beato Nicolás de Loiigobardo.= O-w, 
renta Horas en la Real iglesia de las Maravillas.

V I V A  F E R N A N D O .

Artículo comunicado.

o n r í '  nación llena de bendiciones al Rey
y justamente la sabiduría 

el b ^ n r  interese en
d f . ^  interesa nuestro Soberano en el
de sus amados vasallos. Todos sus Reales decretos no son mas

 ̂ nosotros, y del deseo do 
nuestrobien. Pero, Sr. Procurador, jno dá rabia que nOllegoe-

Trnun
onc-irl’^? j  negligencia y criminal descuido de los que están 
creta execucion las Reales órdenes? El de-
tisfacción^'  ̂  ̂®̂ f®tniinar los ladrones , que fué de tanta sa- 
mavor r a J f !  ciudadano honrado, llenó de júbilo con 
todos ern habitamos las aldeas por estar mas que-

c o ra z o n T "  / ' "
eido e$ n ec'T “^° '"'finitas vejaciones que hemos pade-
piedad s n̂ monstruos sin
•nos el Real A  ̂P!®’’®'̂  "1“  ̂ «sos Y lo* tigres. Leía­
mos los unos^i r ‘"°’ ^ ^grimas de gow> nos decía-

^ " P'̂ '-a poner fia á nuestras desventuras ,  4  abrigo de este pa-
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ternal decreto poseeremos nuestros bienes sin miedo de que el 
mala nos los arrebate; comeremos nuestro pan en p az; dor­
miremos tranquilos, porque nuestras casas estarán seguras'; va 
cada uno puede dedicarse libremente al fiel desempeño de sus 
obligaQQoes.” , Aaí decíamos ene! éxtasis de.nuesira alegría. Pe­
ro ¡ay  Sr. Procurador de mi alma! Quanto fue entonces nues­
tro jabí lo,, es ahora nuestra pena , al ver que después de tanto 
tiempo que se diú el citado. Keal decreto nuestros males no baa 
cesado, los robos se repiten, nuestras casas son asaltadas, mal­
tratadas nuestras personas, y  que estainos en los mismos peli­
gros'que antes., ¿Quien diría que ¡os tribunales no hubieran to  ̂
mado ai momento todas las medidas que estuviesen á su alcance 
para que se cuinplt«tn los justos deseos del R e y , dándole así 
un testimonio de sü amor y  sumisión á la Real Persona, y  de 
suzeio é interés por eh bien publico? Pues sepaV. que en sí na­
da se ha hecho hasta ahora : así es que en este partido hay mu­
chos ladroites;, y  en las aldeas como estamos indefensos, sufri­
mos con-deinasiada frecuencia las c.^laaúdades susodichas, vi­
niendo impunes los malhechores porque no hay quien los per- 
«iga, Kucstro corregidor, seguro en.Ja capital, mira con indi­
ferencia. increitble nuestras desgracias : parece que no somos 
personas de quienes deba, cuidar el gobierno : recibe con la ma­
yor frialdad los partes de los alcaldes de los pueblos, y  dá lue­
go muy tarde unas providencias ineficaces y. de puro cumpli­
miento. Robaron enm i aldea unacasa, violentándola de noche: 
se iedió  parte sin perder tiempo con las señls que pudieron to- 
Hianse de los ladronei y  de la» cosas robadas. ¿ Piensa V . que 
despachó al instante la requisitoria para buscar los ladrones ? 
Pues n a  señor. Mandó que volviesen á declarar las personas 
ofendidas, y  que se le llevase la diligencia. De modo que 
lían pasada ya diez dias que sucedió el 'robo, y  aun no ha 
venido á  mi lugar la diligencia. Dígame V . : quando llegue 
¿ donde estarán los señores ladrones sí no lian parado? ¿Dón­
de las cosas robadas? ¿Es esto cooperar á que se cumplan 
les inandainientos del Rey ? ¿ Es tener zelo por el bien público? 
j-No es rúas bien proteger la Iniquidad,, y  querer que no sean 
castigados los.inicuos? ¿ Y  un hombre tal, es digno del honro­
so puesto que ocupad Dirijo á  V. estos clamores, señor Pro-
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d i r . t ó . ’s i r x ; : : * ' ’ >“

tos delm ;^ ^^ número-de turtmleif-
tos del mediodía d . Amér.ca os saca de vuestra patria sin acor­

E o n  i H  I enemigos se os han opuesto : la-am -
á su 2 ’ i  i   ̂ > lo-* 'arrastra
t r e l l a l f  en vuestra, bayonetas es donde va á es-
que tanf *3“ ® pregonan : esos gefes y  oficiales
ios nron ‘^nd»*eron á la victoria á mil v a lie r e s , son
tras f X r  y  yo que he participado de vues-
i T á  f ^  que estoy á Ja cabe-

c ío  á pi^uebas de obediencia , disciplina y  despre-

ra  dest^üar Í sL '  b ^ a T T - '  e^raOrdixarios pa­
lista  y  el aspecto guerrero
suficientes para disÍDarl<s* Í !  ^  . “u"® •'̂ '■ '"a*
var su ignominia al centro d e 'lT   ̂  ̂ hacerles lle­
nen horrorizadas ¿on sn ' ^ poblaciones que rie^
Dios deíTs S ? a , '
la religión santa oue principios de
teis volver en bre^w *  , vuestros padres ,  consegui-

recompensar él m J k o  ^
las obligaciones *«/'^tinga y  desempeñe
^ado Soberano F e r S o  V n
aqaellos vastos f i o m í  respetar nuevamente eh
■ «̂d, valer natrW™ Pí^níSrá u! digno por su fideii-
■ fhr-faará  ̂  ̂ tibmo le in-

T sT ; : ’" "  Cádiz x s  de

N O T IC í AS e x t k a n g e r a s .

tóndres z d . p  ^ ^ L A T E R R A .
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Panzacola, donde tenían hecha una especie de plaza de armas 
para cooperar con la tribu de los Crecks contra la Lulsiana. E l 
general americano Jackson, que las habla seguido, amenazó 
con una proeJama que atacaría la plaza, si los Ingleses no la 
evacuaban inmediatamente, y  á la aproximación de sus tropas, 
se embarcaron las nuestras en. una fragata y  quatro sloops. Las 
escaramuzas que ocurrieron durante estos diferentes movlmien^- 
tos , han dado origen sin duda á la noticia de la  victoria su­
puesta de los americanos.

Inmediacamente que se liaga el cange de las ratificaciones 
en W ashington, se despacharan á los exércitos , á las escuadras 
y  á los súbditos de ambas naciones las órdenes correspondientes 
par.i cesar las ho.stil¡dades. Por una y  por otra parte se restitui­
rán todos ios buques y efectos que se Uubieseu apresado , á sa­
b er, durante los doce dias que se siguieren á la ratificación, en 
las costas de la América septentrional, entre ei 23 y  el gra­
dos de latitud boreal, y  por el este de dichas costas, basta el 
grado 36 de longitud al oeste de Greenwich. E l término será 
de 30 diijs para todas las demas partes de la Atlántica al norte 
del eqüador, aáí como también para la M ancha, el canal de 
Irlan d a, el golfo de México y  codas las Antillas: de 40 pa­
ra todo el mar del N orte, el Báltico y  todas las coscas del 
Mediterráneo; de 60 ,  p ara la  parte del Océano Atlántico al 
norte del eqüador hasta la latitud del cabo de Buena Esperan­
za ; de 9 0 , para todas las parte^ al mediodía del eqüador , y 
de 120 para las demas del mundo, sin excepción.

Siempre estamos en la misma incertidumbre acerca de lo 
que hace el congreso de V ien a , que debia afianzar la indepen­
dencia y  tranquilidad de la Europa en una nueva distribución 
y  equilibrio de sus fuerzas. Grande era en verdad la obra que 
se preparaba j pero decían que estaría hedía en pocas sema­
nas, porque ya se caminal» de acuerdo sobre todos los pun­
ios relativos á la distribución de fuerzas de las potencias gran­
des, las quales saldrían garantes de esta paz futura , quasi per­
petua , que los soberanos prometían á las naciones , y  que 
quasi no restaba masque someter el trabajo de los ministros á 
la sanción de los principes reunidos.

Desde un principio ¡ndicanios l,as deudas que nos ofrecía
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la  posibilidad de establecer con tanta prontitud un nuevo ór- 
den de cosas, que asegurará la independencia y  tranquilidad 
de la Europa. Nos pareció muy extraño, que sed ixe.e , que 
para esta distribución de fuerzas no se consultaría a la 
porque la balanza no podría establecerse, rnientras no concur­
riera ella también al nuevo orden apetecido: por 
era indispensable que esta potencia no quedase rczelo,a del p(^ 
der de sus vecinas. Parece que una
reforma que mas exige la situación presente de la Europa, pues 
no bubie r̂a esta podido formar la coalición ultim a, juntar sus 
exércitos, ni mantenerlos tanto tiempo, si la Inglaterra no la 
hubiese suministrado los subsidios necesarios.

Las potencias aliadas estaban tan apuradas como la Francia, 
y  sin los mismos recursos que esta para reparar as menguas de 
sus rentas públicas, industria y  comercio particular. Sin embar­
go, lejos de pensar de establecer el equilibrio de su respectivo 
poder en una reducción prudente de sus fuerzas, solo se ha tra­
tado, á lo que parece, de distribuirse entre e Austria, la Ru­
sia y  la Ptusia todos los dominios hasta donde alcanzaron las ar­
mas de la Francia, quando obedeció á un usurpador , que a an- 
zaba la conservación de su trono en llevar adelante el sistema 
de conquista, que habia sido antesel principal objeto de go­
bierno revolucionario francés.

h o l a n d a .

Leyden 4 de Enero. Las operaciones del congreso de Viena, 
no las entorpecen solos estos debates de las grandes potencias, 
sino también la  oposición que hacen algunos estados de s e c a d o  
orden. E l rey de W urtem berg, que es el menos poderoso de ios 
reyes alemanes, acaba de protestar contra la cesión de la íorta- 
leza de Maguncia á la Bavierai y  otra casa alemana también hu­
biera hecho lo mUmo, según ciertos avisos, contra estaoperacion. 
E l gran duque de Badén, no se ha juntado, como se dixo, con 
ios demas soberanos pequeños , para la solicitud de tener par e 
en las deliberaciones de la comisión encargada de arreglar los 
negocios de la Alemania, sino que se lia encaminado directamente 
á las grandes potencias. En general, no reyna entre os miem
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ya inílueacia v dereclio • rc-̂  \ t ^ Al-mania, cu-
le-ioracíon d d  Rhin asoiri^^*^ formó la con­
tonees, y que considera L¿rselT leeíH n 'I'*®presentado ya un plan á la cr,m- • ^ A este fin han

d e a L o ,  T  w V ™ " T e f “  ™™"“  =“ '8-que se dice ha sido en general mnv k ’  ̂ f  Hdfer,
«clesiáscicos piden tres ?osas . /  ü.tos dos
administración de! cul'o c.itóIico én^AI g'^nera! de la
de os bienes eclesiásticos no vendidos v n n ^ Jt'í i;i inHnnt=‘n"Íf>n u- i ’ ^ que se necesitan pa-
libre a X  ío d r , „  d '“  !  ^

"¿3iS'=35i5=
AUSTRIA.

*racia, por la, „oe,traa de aJia^ad nue íe X l d o  í'""*”'"SU mansión aquí - v a l f-= durante
de so, medieo, „o tieoeo por c o n X e o i r á  i o ^ a k r i

su p e r X .  * '* P " “ 'P ' represenraoJo
Se asegura que eJ conde del Nesseirode ha a - • • d¿l ministerio de neo-r̂ raj/ae. o, . eiroae na hecho dimisión

.ori.^y por lo perre’oece'T i r i o C h
-i»' “ W-

davia „ a ,  si e, reyoo ^ i d l  r p S e ^ t f “ -
p r o í i r T r X e S  p: « ” r “
« a e l o o e s  sobre la s e X ^ e ^
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poseía aquella antes del aflO de 1806^ así como de los que de­
ben cederle. En consecuencia se ha nombrado una comisión 
en carad a de examinar la población real de las provincias 
que pierde la Prusia, y  la de los países que recibirá en indem­
nización. Esta comisión se reunirá en casa del lord Cíancar- 
t y ,  ministro de Inglaterra cerca de la corte de Rusia; y  los 
consejeros de Estado Hofmann y  Jordans serán individuos de 
ella por parte de la Prusia.
• Si se tiene la dicha de conservar la p az, se puede asegurar 
que no tardará en establecerse un sistema de rentas que me­
jorará en poco tiempo el crédito austríaco, y  en seguida lo 
acreditará enteramente.

Del 5. D e algunos dias á esta parte parece que han toma­
do las negociaciones un aspecto muy. serio. Las gentes stmsa- 
Us no obstante creen que continuaráu las cosas con buena 
armonía. Sin embargo el cambio pierde.

BELG ICA.

Bruselas 8 de Enero. Por esta ciudad ha pasado hoy un 
correo de gabinete dej rey de Ñápeles, que viene de Lon­
dres, donde,había llevado despachos de su.amo en estos últi­
mos djas, y  de vuelta á Ñapóles debe pasar, á Munich con 
otros despachos que lleva también á S., M . el rey de Bavjcra 
y  al principe Eugenio BeauhanLils, anterior virey de Italia.

FRAN CIA.

Parts I 5 de Enero. Escriben de Viena con fecha de 6 del 
ministros plenipotenciarios ingleses y fn in . 

Bah.in • discusiones y  las conferencias se prolon-

sentirán l a d e  sus cortes respectivas, que jamas coa- 
tiempo que ha  ̂ Saxonia a la Prusia. Dicen al mismo
estaban ‘^^«do muchas mudanzas eii los ministros que

d e .„ i„ « d e ,a

Schwartzenber» ■. teeinplaz.ado por el principe de
-lulow. ^   ̂ principe, de Hardemberg por el b ar^  de
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